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Acto  único 


Sala  pobremente  amueblada.  Una  mesa  y  un  sillón  en  el 
centro.  En  un  rincón  un  armario.  A  la  derecha,  puerta 
que  da  a  la  calle.  A  la  izquierda,  puerta  que  comunica 
con  el  interior  de  la  casa. 


ESCENA  PRBIERA 


JoSELiTO,  entrando  de  la  calle  y  mirando  hacia  ella  con 
pesadumbre 


Jos.  ¡Valiente  hembra!  ¡Eso  si  que  es  una  mu- 
jer con  simpatía  en  la  cara'..  Lástima  que 
sea  tan  tarde  que  si  no...  Ea;  Joselito,  hijo, 
a  tu  obligación;  no  pienses  más  en  ella, 
que  después  de  too  quizás  sea  de  otro  ya.  . 
(abre  el  armario,  cantando  una  copla,  y  saca  unas 
gafas  y  una  peluca  blanca.  Mientras  se  las  pone 
dioe:)  Adiós  juventud  por  unas  horas. 

¡Adiós!  (cantando  ¡Adiós!  se  pone  a  escribir)  Ná, 

que  no  consigo  olvidarla.  Tavía  estaba  por 
ver  si  la  alcanzaba...  ¡JoselitO;  no  tengas 
malage!  Mira  que  ella  no  te  va  a  dar  lo  que 
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aquí  puedas  ganarte  tú.  (Escribe  un  poco) 
Ná,  que  ca  vez  estoy  más  arrepentío  de  no 
haberla  seguí  o  Y  cualquiera  da  con  ella 
ahora,  ¡cualquiera!  ¡Mal  tiro  den  al  demo- 
niol  ¡Joselito,  hijo,  eres  un  melón' 


ESCENA  II 


RoSARiTO,  por  la  derecha.  Lleva  mantón  y  florea  en  la 
cabeza. 

Ros.    Buenas  tardes. 

Jos.    ¡Ella!  .  Venga  usté  con  Dios,  güeña  moza 
Ros.    ¿Es  usté  el  memoritilistaV 
Jos.     Servidorito  de  usté. 

Ros.     (Mirando  hacia  la  izquierdíi)  Usté,  ¿verdá'? 
Jos.     Sí,  señora.  Parece  que  le  disgusta  que  sea 

yo.  ¿No  le  parezco  a  usté  bastante  viejo 

entavía? 

Ros.  No;  es  que...  Dígame  usté;  ese  joven  que 
acaba  de  entrar  aquí,  ¿es  hijo  de  usté?, 
porque  se  parece  mucho  a  usté. 

Jos.  Hijo  mío  es,  sí,  señora.  ¿Le  gusta  a  usté'? 
Oh,  es  muy  guapo  y  muy  simpático,  y., 
¿verdá? 

Ros.    A  mi  no  me  ha  paresido  feo  der  too. 

Jos.     ¡Digo,  eh? 

Ros.     ¡Se  alegra  usté  poco! 

Jos.  Chiquiya,  no  me  he  de  alegrar,  si  se  trata 
de  mi  liijo  de  mi  corcizón,  que  rae  creí  que 
iba  a  ser  un  desgraciaito  pa  toa  su  vida, 
porque  sólo  la  había  visto  a  usté  una  vez, 
y  ya  había  perdido  la  chaveta'?.. 

Ros.    ¿Y  usté  cómo  sabe  que  soy  yo... 

Jos.  ¿No  es  usté  esa  preciocidá  que  él  se  ha  en- 
contrado ahora  poco  en  esa  esquina'?  ¿No 
ha  sido  a  usté  por  ventura  a  quien  dise 
que  le  ha  dicho  cuatro  cosas  que  a  usté; 
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según  párese^  no  le  han  sentao  der  too 
malamente"? 

Ros.    A  mí  ha  sido,  sí  señor. 

.los.  ¡Fos  entonces!  ¡Usté  lo  ve,  criatiirita  de 
Dios!  Pero  si  es  usté  la  reina  der  mundo. 
8i  vale  usté  más  pesetas  que  cobra  un  ma- 
tador de  toros  por  estrenar  un  traje  de  lu- 
ces en  una  corrida... 

Ros.  Pos  yo  venía,  ¿sabe  usté?,  a  que  me  escri- 
ba usté  una  carta  pa  mi  novio. 

Jos.     (aplanado)  ¿Pero...  pero  tiene  usté...  novio? 

Ros.  Sí^  señor;  tengo  novio  y  tengo  prisa.  Con- 
que... aligere  usté  im  poco. 

Jos.  Cuando  usté  guste. (Se  dispone  a  escribir)  Sién- 
tese usté. 

Ros.  (Sentándose)  Ponga  usté  ahí:  Mi  querido 
Baltasar. 

Jos.  Se  llama  Baltasar...  ¡qué  nombre  tan  feí- 
simo! 

Ros.  (Pensativa)  Mi  querido  Baltasar...  ¿ha  puesto 
usté  ya  mi  querido  Baltasar? 

Jos.  He  tenío  valor  como  pa  tóo  eso;  ¡con  lo  feí- 
simo y  desabono  que  será  er  tío!  Mujer, 
¡dónde  ha  ido  usté  a  poner  esos  dos  ojazos 
que  son  de... 

Ros.    Mi  querido  Baltasar... 

Jos.  Chiquilla,  no  lo  quiera  usté  tanto.  Dígale 
ya  que  se  alegnii'á  que  al  resibo  de  esta 
se  halle  güeno  de  salú...  (mal  tiro  le  den). 

Ros.  No  quiero  ponerle  eso,  que  ya  está  muy 
gastao. 

Jos.  ¡Olé  ahí  las  mujeres  con  gusto  pa  escribir 
una  carta! 

Ros.    Ponga  usté  ahí...  ¡Señó,  no  se  me  ocurre ná! 

Jos.  (Escribiendo)  Señor,  no  se  me  ocurre  ná. 
Así,  pa  que  rabie. 

Ros,  ¿Pero  que  ha  hecho  usté^  señor?  ¿Ha  pues- 
to usté?..  Rompa  usté  ese  papel. 

Jos.  (RompLendo'el  papel  con  coraje)  Sí  COU  Balta- 
sar pudiera  yo  hacer  lo  mesmo... 

Ros.    Eso  de  ¡Señor,  no  se  me  ocurre  ná!,  fué.. 
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decirle  a  usté  que  no  se  me  ocurre  uá... 
Porque  uo  le  vi  a  desí  que  plancho,  que 
coso,  que  guiso,  que  arreglo  la  casa,  que 
llevo  a  mis  hermaniyos  al  colegio  pa  que 
no  salgan  como  yo,  que  no  sé  ná,  ni  sirvo 
pa  ná...  ¡Ponga  usté  ahí  lo  que  usté  quiera! 

Jos.  ¿Sí?  ¿lo  que  yo  quiera?  Pos  haga  usté  cuen- 
ta que  ya  habei  reñido  ustede.  (escribiendo) 
Baltasar.  Así,  a  secas.  Me  ¿ilegraré  que  al 
recibo  de  ésta,  te  hayas  muerto,  tio  pelma- 
zo, y  que... 

Ros.    ¡Eh.  usté',  ¿se  ha  giielto  usté  loco? 

Jos.     Loco,  y  celoso,  y  de  too  por  usté. 

Ros.  ¡Digo,  con  los  años  que  tiene  encima!  Rom- 
pa usté  eso. 

Jos.  Rómpalo  usté,  pa  que  se  vaya  usté  acos- 
tumbrando a  romper,  a  ver  si  rompe  usté 
con  ese. 

Ros.  Déjeme  usté  a  mí  ahora  de  chirigotas.  Pon- 
ga usté  ahí...  ¿ha  visto  usté?;  no  se  me  ocu- 
rre ná. 

Jos  Como  que  sin  cariño  no  hay  inspiración, 
niña;  y  que  me  maten  si  le  quiere  usté 
tanto  así. 

Ros.     ¡Qué  cosas  tiene  usté!  ¿no  le  he  de  querer? 

Jos.     Porque  si  le  quisiera  usté... 

Ros.     ¡Dale!  ¿no  le  he  dicho... 

Jos.  Si  le  quisiera  usté,  me  hubiera  usté  dicho 
apenas  llegó:  Ponga  usté  ahí,  en  ese  papel 
que  va  a  ser  un  retrato  de  mi  corazón; 
ponga  usté  ahí:  Joselilo  de  mi  alma;  -  digo 
Joselito,  porque  si  dijera  Baltasar  (mal  tiro 
.  le  den)  no  se  me  ocurría  a  mí  ná  tampo- 
co—; Joselito  de  mi  alma:  Cá  día  que  pasa 
sin  verte,  es  una  prueba  más  que  tengo  de 
lo  amarga  que  es  la  vida;  mis  ojos  están 
tristes  porque  no  ven  lo  único  que  desean 
ver;  fm^^^É^^^^BSim,  secos  porque  tú  no 
los  riegas  con  tus  besos...  (Ella  se  ríe.  Un  po- 
quito amoscado,  añade  Joselito:  ^  ¿Se  ríe  usté? 
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Ros.    Sí,  señor.  Me  ha  hecho  mucha  gracia  eso 

de...  ¡já,  já,já!.. 
Jos.     ¿Eso  de  já,  jáj  já?  Yo  no  he  dicho  iiá  de  já, 

Ros.    Eso  de  toaafegtíiai  secos  y  de...  ijá,  já,  já!.... 
Jos.     BuenOj  hombre.  Esperaremos  que  se  le  pa- 
se a  usté  el  ataque. 
Ros.     ¡Já,  já,  já! 
Jos.     ¿Llamo  al  doctor? 
Ros.  ¡Já,jájjál 

Jos.  Güeno  está  ya,  niña.  A  ver  si  alguien  se 
entera  de  esto,  y  pasa  usté  por  lo  que  no  es. 

Ros.    Tiene  usté  razón;  voy  a  pasar  por  tonta; 

¿no  es  eso"?  (  Secándose  las  lágrimas.)  Ya  paSÓ 

el  ataque,  como  usté  dise.  Siga  usté. 

Jos.  ¡Que  siga  el  moro  Muza!  Cualquier  dia  le 
digo  a  usté  más  ná.  Como  no  me  dicte  usté 
a  Baltasar  le  va  a  escribir  su  padre. 

Ros.  ¿Por  qué  será  que  ahora  me  están  entran- 
do unas  ganas  de  llorar  mu  grandísimas? 

Jos.     ¡Pregúnteselo  usted  a  Baltasar! 

Ros.  Ponga  usté  ahí,  en  ese  papel  que  va  a  ser 
el  retrato  de  mi  corazón:  Mi  querido  Bal- 
tasar. 

Jos.     Ya  está  puesto.  Que  más.  ¿Firmo  ya? 

Ros.    No  tenga  usté  malage. 

Jos.  ¿Qué  más  puede  pedir  el  alma  mia  ese, 
después  de  decirle  usté  mi  querido  Balta- 
sar? 

Ros    Joselito,  dijo  usté  endenantes.  ¿Se  llama  su 

hijo  de  usté  Joselito? 
Jos.     Se  llamará  cuando  lo  tenga.  A  la  presente 

como  no  lo  tengo,  no  se  llama  ná. 
Ros.    ¿Pos  ro  me  dijo  usté  que  ese  mocito,  que 

entró  aquí  casi  a  la  par  mia,  era  hijo  de 

usté? 

Jos.  Señora,  tengo  yo  cara  de  tener  hijos  tan 
crecíos?  Ese  jóven  que  vió  usté  entrar 
aquí  ahora  poco,  era  un  servidorito  de 
usté. 

Ros.  ¿Usté? 


-  10  - 


Jos.  Por  la  Scilú  mia.  Sólo  que  a  usté;  como  no 
quiere  a  ning'ún  hombre  más  que  a  Balta- 
sar, en  cuanto  me  ha  visto  usté  frente  a 
frente,  ya  le  he  parecido  viejo  y  feo. 

Ros.  Feo  no  he  dicho  yo  que  lo  sea  usté.  Vie¡j0y 
sí,  a  la  vista  está;  no  hay  más  que  verle 
el  pelo. 

Jos.  (TÜeno;  véalo  usté,  pero  no  me  lo  tome. 
Ea,  que  estamos  perdiendo  el  tiempo.  ¿No 
dijo  usté  que  llevaba  prisa? 

Ros.    ¡Ay,  sí,  Ponga  usté  ahí... 

Jos.     A  ver  por  donde  sale  usté. 

Ros.  Esta  carta  no  tiene  más  objeto...  ¿De  veras 
que  es  usté  el  que  entró  aquí?.. 

Jos.  Que  sí,  niña.  Acabe  usté  ya  y  no  tenga 
usté  más  guasa,  que  ya  me  está  quemando 
a  mí  la  sangre  esta  carlita.  ¡Baltasar,  Bal- 
tasar! Deja  tú  que  yo  te  escriba  por  mi 
cuenta. 

Ros.    No  tenga  usté  malage.  Ponga  usté  ahí.  Es- 
ta carta... 
Jos.     ...  no  tiene  más  objeto... 
Ros.     que  decirte  una  vez  más  que... 
Jos.     una  vez  más  que... 
Ros.    te  quiero. 

Jos.      (Levantándose  alegremente,) 

¡Chiquilla! 
Ros.    Es  a  Baltasar. 

Jos.  (Escribiendo  )  Es  a  ti,  Baltasar.  ¿Firmo?  ¿có- 
mo se  llama  usté? 

Ros    Rosario.  ¡Eh,  señor!  No  lo  he  dicho  pa  que 
concluya  usté. 
Siga  usté. 

Jos.  Sigo. 

Ros.  Que  desde  que  no  te  veo,  la  vida  pa  mí  es 
lo  más  triste  y  lo  más  desabono...  ¿Eso  de 
desaborío  se  puée  poner  en  una  carta? 

Jos.  Siendo  pa  Baltasar,  se  puée  poner  too  lo 
más  feo. 

Ros.  ...  lo  más  desaborío  que  te  puedas  figurar 
tú.  ¡Si  vieras!  Mis  ojos  están  llorando  por- 
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que  110  te  ven,  como  liora  el  cielo  en  estos 
(lias,  pues  has  de  saber  que  llueve...  No, 
no;  rompa  usté  eso;  no  vaya  a  creer  que 
lie  querido  comparar  mis  ojos  con  el  cielo. 

.los.     Ya  no  rompo  yo  más  ná. 

Ros.     Pos  bórrelo  usté. 

Jos.     ¿Ahora  vamos  a  empezar  con  ¿(idiueluti: 

Ya  está  borrao.  Qué  más. 
Ros.    Mis  Hit)jos  están  secos.  . 
Jos.     ¿Es  chunca'? 
Ros.    No,  señor. 

Jos.  Como  endenantes  le  hizo  a  usté  tanta 
(jracía... 

Ros.  Porque  no  estaba  hecha  a  oir  esas  cosas, 
y  al  pronto...  .Mis  Üubjos  están  secos...  ¿có- 
mo era? 

Jos.  Mis  IWDjos  están  secos  porque  tú  no  los  y\q- 
gas . .mS^^^f^íHáSmi. . .  (Dejando  de  escribir  ) 
¡Tío  bandido!  ¿Conque  lojha  besao  mKSlIK^ 
el  muy... 

Ros.    ¡Ay,  no!  Nunca.  No  podemos  poner  eso. 

Jos.     ¡Chiquiya!  ¡qué  peso  se  me  lia  quitao  de 

encima! 
Ros.    Bórrelo  usté. 
Jos.     Otra  tachuela. 

Ros.  Tengo  ganas  de  verte,  aunque  tú  no  te  lo 
mereces. 

Jos.  Claro  mujer;  ¿no  se  lo  vengo  diciendo  yo 
a  usté? 

Ros.    Aguarde  usté.  Borre  usté  eso,  no  se  vaya 

a  enfadar. 
Jos.     Otra  tachuela. 

Ros.  Gfüeno,  pos...  ná  más.  Ponga  usté  ahí: 
adiós,  te  quiere...  Déme  usté  que  firme. 

Jos.  Miste  que  carta.  Un  renglón  sí  y  un  ren- 
glón no,  borrao.  Esto  no  es  hablar  por  car- 
ta; esto  es  hablar  por  una  reja. 

Ros.  ¡Ojalá!  (Firmando.)  No  me  mire  usté,  que 
dicen  que  pongo  una  cara  mu  requetefea 
cuando  firmo. 
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Jos.  Pos  hágame  usté  el  favor,  cuando  venga 
a  verla  Baltasar  de  llevarse  firmando  too 
er  tiempo  que  esté  a  la  vera  suya. 

Ros.  La  ha  tomao  usté  con  el  pobre  Baltasar. 
Con  todos  le  pasa  lo  mismo.  Por  eso  le 
quiero. 

Jos.  ;Ná  más  que  por  eso?  Pos  no  se  case  usté 
con  él,  que  un  marío  no  es  un  perro  de  la 
cave  que  se  recoge  de  por  lástima. 

Ros.    No  me  mire  usté. 

Jos.  (imitando  los  visajes.)  Paese  que  está  usté 
hablando  con  un  sordo-mudo.  ¿A  ver?  La 
cara  la  lia  puesto  usté  mu  fea,  pero  en  la 
letra  no  se  conoce.  Ahora  la  rúbrica. 

Ros.  (Rubricando  despacio  a  todo  lo  ancho  de  la  carta.) 
Este  trazo  pa  aquí,  y  este  otro  pa  allá... 

Jos.  ¿Qué  liace  usté,  Rosarito?  ¿está  usté  rubri- 
cando, o  vallando  un  vals?  (bailando  en  su 
asiento  al  compás  de  la  pluma)  Tararí,  tarara, 
tararí,  tarará...  ¿Quiere  usté  más  papel? 

Ros.  No  tenga  usté  malage.  Ya  está.  ;Ay!,  se  va 
a  volver  loco  de  alegría,  porque  nunca  le 
lie  escrito  tan  expresiva. 

Jos.  Sí,  hombre,  sí,  que  se  vuelva  loco,  a  ver 
si  lo  encierran. 

Ros.  Ahora  escriba  usté  ahí  en  otro  papel  la 
contestación. 

Jos.     ¿Qué  contestación? 

Ros.  La  contestación  a  mi  carta  pa  mandársela 
a  mi  novio,  y  que  él  la  firme  y  me  la  man- 
de, que  tampoco  sabe  na  más  que  firmar. 

Jos.  ¡Tiene  gracia!  Pos  venga  de  ahí.  (escribien- 
do, pero  mirándola  a  ella  más  que  al  papel.)  Mi 
queridísima  Rosario:  No  sabes  tu,  luz  de 
mis  ojos,  la  alegría  tan  grande  que  he  te- 
ntó al  leer  tu  carta,  y  ver  en  eya  que  no 
haces  más  que  pensar  en  mí,  y  llorar  por 
mí.  Si  oyes  decir  que  la  alegría  mata,  di 
tu  que  es  mentira,  que  si  fuese  verdá,  ya 
yo  me  hubiera  muerto  leyendo  tu  carta. 
Eso  si,  nena  mía;  me  he  vuelto  el  más  or- 
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giiUoso  de  los  hombres  y  ya  hay  quien  se 
figura,  viéndome  tan  despreciativo  pa  con 
tóo  er  mundO;  que  me  ha  tocao  la  lotería. 
Y  aciertan,  porque,  ¿qué  mayor  lotería  que 
ser  dueño  de  tu  corazón? 
Ros.  Va  saliendo  mu  seg'uidito  \'  mu  bien,  ;^yer- 
dá? 

Jos.  Gomo  que  le  estoy  escribiendo  a  usté,  y  no 
al  tio  pelmazo  ese. 

Ros.  Siga  usté,  siga  usté.  Que  sea  mu  larga, 
¿eh?;  que  sea  nru  larga,  mu  larguísima. 

Jos.  (Quitándose  las  gafas;  sin  escribir.);  i Ay,  Rosa- 
rito  de  mi  alma,  de  mi  ^'ida  y  de  mi  cora- 
zón! ¡qué  fatiguitas  tan  grandes  pasa  un 
hombre  cuando  la  fatalidad  le  separa,  le 
separa  a  uno  de  la  mujer  que  uno  quiere! 
(Separa  la  mesa  y  aproxima  su  silla  a  la  de  ella  ) 

Ros.    ¿Qué  hace  usté? 

Jos.  Separar  la  fatalidad.  Y  qué  consuelo  tan 
grande  cuando  se  mira  en  sus  ojos,  y  sus 
ojos  le  miran  á  uno  con  c¿irifio.  Te  quiero, 
Rosarito,  te  quiero  y  te  querré  toda  mi 
vida.  Y  tú  no  me  olvides  nunca  por  caridá 
de  Dios,  por  la  Virgen  Santísima,  que  sin 
ti  ya  no  se,  ya  no  puedo,  ya  no  quiero  vi- 
vir yo!  (Cogiéndole  amoroso  las  manos.)  Rosa- 
riyo,  ¿me  quieres? 

Ros.  Suelte  usté,  que  tiene  usté  las  manos  mu 
largas. 

Jos.  (  Riendo.)  A  un  viejo  se  le  pueden  permitir 
ciertas  cosas. 

Ros.  ¿Por  qué  tiene  usté  el  pelo  tan  blanco?  Us- 
té no  es  tan  viejo. 

Jos.  ¿Viejo  yo?  ¡Qué  disparate!  Lo  era;  ya  no  lo 
S05'.  Tú  me  has  quitao  cuarenta  años  de 
encima;  tú  me  has  reijuvenecido.  (se  quita 
la  peluca  )  Ahora  el  ser  viejo  no  me  sirve 
pa  ná. 

Ros.    (Asombrada.)  ¡Virgen  Santísima! 
Jos.     ¿Qué  tal  te  parezco  ahora? 
Ros.    Pero...  ¿es  usté  de  la  policía? 
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jos. No,  cliiquivii;  yo  soy  ese  que  primero  lo 
hise  pasar  por  liijo  mió,  ¿has  visto  tú?  ¡yo 
hijo  mió!,  y  que  luego  te  dije  que  era  yo,  y 
no  te  mentía... 

Kos.    Pero,  ¿por  qué  se  pone  usté  eso? 

Jos.  Too  tiene  su  explicación  es  este  mundo  pi- 
caro. Hay  argunas  personas  que  no  quie- 
ren gente  joven  pa  ciertos  asuntos  y  pa 
ciertos  cargos.  Por  eso  yo  merqué  estas 
gafas  y  esta  peluca,  y  así  me  luce  el  pelo. 

Kos.    Cual,  ¿el  de  usté,  o  el  de  la  peluca? 

Jos.     (  Con  cariño.)  jChiquiya! 

Ros.    ¡Ay!,  déme  usté  nna  poquiya  de  agua. 

Jos.     (Dándosela.)  ¿Se  pone  usté  mala? 

Ros.  ¡Ay!,  no  sé.  Es  que...  comprenda  usté;  el 
susto,  la  alegría  de  ver  que  no  era  usté 
viejo,  aunque  yo  pensaba  decirle  que  sí, 
viejo  y  tóo... 

Jos.  (Después  de  beber  también  )  Bendiga  Dios  la 
hora  en  que  entró  usté  por  esa  puerta  a 
escribirle  a  Baltasar.  A  propósito  de  Balta- 
sar; usté  no  le  dará  curso  a  esta  carlita, 
¿eh? 

Ros.    No  tenga  usté  malage.  ¡Rónipcila  usté  ya! 

Jos.  ¡Baltasar,  te  has  caido!  (  Rompiendo  la  carta  ) 
Perdona,  hijo.  (La  tira,  y  de  nuevo  le  coge  las 
manos  a  Rosarito,  que  no  las  retira  esta  vez;  con 
lo  cual  dan  ambos  motivo  a  que  caiga  el  telón  rá- 
pidamente. Porque  la  envidia  es  muy  mala  ) 


Fin  de  la  obra. 


